
ORDEN PÚBLICO Y VIOLENCIA EN LA CIUDAD DE l'vIÁLAGA 
A FINES DEL SIGLO XV Y PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI 
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Algunas dispOOi(jUIlt:S generales para todo el ámbito territorial de la Corona de 
Ca~tilla y una pormenorizada legislación ciudadana intentaban paliar escasamente 
el descondetto que en materia de seguridad se descubre en cualquier dudad de 
finales del siglo XV y principies del Xv,. 

Olden público, orden sodal¡ .seguridad ciudadana son términos demasiado 
contemporáneos para expresar situaciones y hccho.~ que, sin embargo, se adaptan 
y se ven englobados en Jos conceptos antedichos. La documentación de esos años 
no se refiere a la inestabilidad de la ciudad, a la violencia o al control de Ja mor.a­
lidad con ninguna expresión o modismo concreto; cuando se dictan normas o 
leyes se incluye en la definición el objeto a definir y legislar: contra Jos malhe­
chores, contra los que portan armas, contra los amancebados, contra los borra­
chos; pero no existe -al menos en la documentación consultada- un término 
general paro estos delincuentes y personas de mal vivir. 

Se suele emplear el término "orden público" para designar esa rnisión de con­
trol de la ciudadanía en pro del bienestar de todo~ los vecinos. 1 El profe-sor Car­
da Gallo prefiere denominar esa annonia y tranquilidad que las autoridades ciu­
dadanas persiguen como "oroen social" y piensa que, de una mant?i"'a ('ostante a 
:0 largo de la Historia, el hombre no sólo vive en sociedad, sino que se da cuen­
ta. de que ésta guarda un orden y de qt1e este orden es nece:;ario, El orden de la 
sociedad Se manifiesta externamente en todas la,,> época.'i por la paz, y como con­
trario a él se considera la anarqilía. La paz no se caracteriza sólo por la falta de 
violencia sino, principalmente, por la existencia de un orden,2 La búsqueda de esa 
paz, la éÓIi5eC'ución de e~ orden ciudadano, en el ámbito urbano, es una función 
más del corregidor3 por su calidad de juez y de legislador; auxiliado por la mayo­
r!a de los oficiales del concejo porque todos ellos cumplen funciones de vigilan­
cia, control y de policía Y. en último extremo, por ¡os oficiales ejecutores de penas 
y multas: guardas, carcelero, verdugo. 

La consecución de la paz ciudadana carece, en el siglo XVI, de cualquier 
plan organizado o ""'tablecido de forma general para toda la Corona de Castilla 
o para cada ciudad en particular. Los monarcas ¿isponen, en algunas provisio­
nes para todos St:S reinos, prohibiciones sobre asuntos concretos. pero no pre-

t 8E.aMÚDU Am>\!!:, R, El co~en CasrilIadumnA! la lJa,ja EJadMedia 0348-1474) "'un;la, 1974. p. 183. CotL\N~ 
'IT.~ :lE TEllAN, A., "Un requeruruenro de !os jurn<'lol! al Contejo ~vi!lano a :nedtad05 de! SJ<V-. HlD, L Sevilla, 1974 
p. SR MAzo ROMSRO, E, 'ProbIelruis ¡ruemos y leru;i.oncs lIüci"leoJ. en el mllnkipio ~ dUr.lnli" la primera mita<:. 
del siglo XV" . . -1ndalucfa MedievaJ. Córdoba, 1979, p, 14$. 

l GAIK:IA GALLO, E, Manual de HiStoria del Derecha. r. 1, p. 14'5. 
j BElIMÜDEZ AZNItR, E" l1J (;~r >!tI Ca\JiIk¡ dunmln la Baja Edad Media (134&1474). Mu!'C!l1, 1974. P.183, 

ilffilUflIES, ".20995; 1l1·143 
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viniendo una situación, la legislación surge para paliar lQ ya sucedido y genera M 

lizado" Lo mismo ocurre en las ciudades; el corregidor y el regimiento dictan nót­
mas para (''asos concretos, para detener una situación de violencia generalizada, 
para frenar desordenes ampliamente desarrollados y para defender asuntos de 
moralidad usuales entre los vecinos. Casi nunca se adoptan decisiones en previ­
sión de unos hechos. La antelación a esos hechos se pll(~de vislumhrar, en el 
Reinó de Granada, en algunas disposiciones del (",oncie de Tendllla, siempre en 
relación con la población morisca. el paso de tropas o el control de las guardas 
coster.as. Aunque pueden ser consideradas medidas en pro de mantener el bie­
nestar sociaten su momento tuvieron un carácter militar y de organización de la 
defensa del antiguo reino nazarí. 

Los estudio...:; que sobre el orden público, las manifestaciones de violencia y Jos 
conflictos que acababan en alteraciones de la convivencia pacifica, tanto en el 
ámbito urbano como en el rúra1,van teniendo en la hlstoríograHa actual española 
contribuciones que permiten ir elaborando un complejo conjunto hasta hace pocas 
déL-adas poco estudiado. la bve.'itlgadón de la criminalidad en cada momento hiS­
tórico y con un análisis de los diferentes as;>ectcs que la engloban (organización 
de la justicia, el sistema legislativo, la conflictividad social la sociología del crimen, 
la nentalidad de los contem;mráneos) así como el estudio de las zonas geográfi­
cas concretas, los tipos de agresión, el ámbito de la delincuenda o las medidas 
preventivas o coercitivas son aspectos que están ava!1zando en la actualidad,4 Aun­
que todavía se esta le~os de poder plantear definidones o modelos o adoptar aque­
llos ya acuñados por la historiografu, sobre tooo anglosajona o francesa, debido, 
principalmente a los diferentes tipos de fuentes empleada,? 

El presente trabajo analiza aspectos de la violencia que surgía en el medio 
ulbano malagueño y en su:) Z011US de influencia durante los último6 ailos del siglo 
XV y la primera década del siglo XVI; la violencia y la alteración del orden públi­
co en relación con la oligarquía ciudadana y con las obligaciones, que en este sen­
tido tenía el cabildo municipal, aunque los interéses particulares y los deberes ins­
titucionales también en este tema, como en otros tantos, se unen, confunden y, en 
muchas ocasiones, son divergentes, 

l. AlTERACIONES DEL ORDEN PÚBliCO 

Robos, pleitos, agresiones físicas y verbales, malos tratos, fugas; acciones y 
situaciones que creaban un dim..a de violencia, en algunos momentos y circustan­
das bastante graves. Todo ello acontecía l:"n el ámbito urbano, en un espado fel.a~ 
tivamente estrecho y ('errado, donde la violencia fl3rece exacerharse por la misma 
concentración de los elementos y situacíones generadoras de la agresividad. Si en 
las ciudades populosas de los siglos XV y XVI siempre existieron elem<C>f1tos beli­
cosos y situaciones de fanatismo, en la Málaga de los años 1495-1516 hay que aña­
dir el aporte de agresividad que entraba por el puerto y un factor que incremen­
taba la situación de violencia que en toda ciudad podía existí" el problema 
morisco. 

~ C,I,I$Ki¡¡,I" fo: , 'Cti:netl y «(jstigu en Artdalud;) durante ti siglo xv" _ M&idies 1~ C<Xdo-':la, 1994 9-37. El avtor reali:¡o.jl. un 
estudio sobre eIi1o.s (jspenu¡ y proporfiún;) Uha tílbíúgtafia acrualiZada. 

5 !.WNOO7.A G'\IW!X). J.M-. "La. delmctrerlw " fln:ol~ de :.a Ed:td Media_ Vn bal,.nc.,. rulmicgr.:ilk.'ti". H-l.D'-{;¡ 20. $<i:vdl ... , 
1994. pp.¿:n-25'i. Sobre el as~~o de Ia~ fuente!> clu:.:umertule.>. empleadas pa:-J el estudio de la deljru:ueoda /lId. 
C",mmv •. C,' ab. el" p.1l-13. 
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1. los pleitos 

Les numerosos pleitos entre los vecinos son la primera base de un p:oceso de 
ene:vación que puede culminar en la agresión fisica. Algunos pleitos son suscita­
dos por causas violentas exptíd:as o encubiertamente; de hecho, cüando una per­
sona comienza un proc'eso ('amra otra es porque se siente agravíada y menosca­
bados sus intereses, )0 cual no deja de ser una actividad víoJenta de uno sobre otro. 
Los motivos de los pleitos son variados, desde el enfrentamiento entre mercaderes 
de renombre por el flete de una nave,6 hasta el pleito por un eabaUo;' la redama~ 
dón de cantidades adeudadas es 1m motivo frecuente para iniciar un pleito,8 o 
pedir una dote no satL,fecha;9 y hay quien pleitea porque ba sido estafado. lO 

Los pleitos suelen concluir con secuestros de bienes y posteriores almonedas 
públicas j u que su])Onian una vejación para el <r'Ondenado y un daño para sus inte­
reses económicos y los de su familia y allegados. 

El mismo trámite de los procesos no estaba exent(J de parcialidades y abusos. 
En 1502 el mercader genovés Agusfm ltalián tuvo que suplicar a los Reyes que 
subsanaran el mal que le estaba provocando la actitud de AiufiSO Fernández de 
Alcázar, escTibano público de Málaga, que se negaba a tramitar la documentación 
del pleito entablado por el genovés cont," Rodrigo Alvarez de Madrid;lZ quizá las 
presiones y sobornos del converso manipalaban al escribano. No es este un caso 
aiSlado. También parece generalizada la tendencia de los testigos a mentir en los 
procesos al menos as] lo veía el Conde de Tendilla: ~pero en verdad que deslo de 
la falsedad de los testlgos en el Reino de Granada se devía easligar'l; 

2. Violencia 

Las discusiones pueden agravár~e, ser difamatorias o comprometedoras y en 
este estado, de las palabras se llega a los hechos. La violen{;ia verhal, los rohos y 
la violencia física parecen ser expresiones de la vida cotidiana de Málaga en la 
época estudiada. 

a) Violencia verbal 
Las pal2.bras mal dichas, con propósito de herir al interlocutor no se limitaban 

a ur_ determinado estrato social, todos participaban en palabras de agravio y desa­
fio. El propio cabildo municipal era lugar de frecuente, enfrentamientos verlY .. les; 
discusiones que en alguna ocasión provocaron que los regídores y los. jurados 
,,,caran las anoa,. Entre los habitantes de la dudad ocurría algo parecido, "pala~ 
bras muy feas e dichas con proposito daílado" debían ser comprobadas y, si eran 
falsas, el que las había pronunciado debía ser castigado)4 

Estos enfrentamientos verbales solían ser cotidianos y graves porque la Reina 
incluso, tuvo que interverur,en 1514, "parece ser que muchas vezes aca~e que 
riñen e han paJabras los vezinos d"esa dicha ~ibdad unos con otros"; el corregi­
dor! en lugar de calmar los ánimos¡contribuía a enardecerlos, con lo cual creaba 

(> P~to entre tucas de Marin, genovés. v el capilar Pdtu Navarro ror!n Rcdrigo dt< Ponuonoo. Arcl¡ivo His:órico 
PnNirK.w de ~{úla8'l Leg 10 Nf 1 SóS.kbrero,29. 
Ai-fPM, LegJ fol 421} 

11 A"fPM, ieg.ll fuI 9}-94. Leg. 17 fo1. 1:»-101v. 
~ Al-iPM, Leg. 1 foL 121)-122.v 

Hl fl~m F:U. l1v __ 22vEn 1497 Fr:mcisco de Paltln'"i llene un t>1"itu <-",""tIJa el men::ldef" ('.onzalo de Vhe<:k, porque 
éste k \'endló l.lJlll pano comido de tatotJeS y púÚ!!as, lo CUÁl negal:J:J el melaldrr. 

11 AflPM, 11:;'&. 1 ío14'5{;v: l~ 1"9 :01- 1v-5 
12 Arclti...-o C~ra! de SOrnan"""'_ IkgÍ3t[Q (knCG'--- -de: Se]D. j5m. o:tutre 
13 MEf'f-'.t::i G.~RÜ" f,. Corrl!sjXJtukllcia del Comk dé TetUJílta. r.:adrid, 197~, pp. S48·S49~ 
1.. AG~. RGS, 1498. diciembre. 8-
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mayor enemistad, la Reina le sugiere que sólo intervenga cuando las palabras fue­
ran acompañadas de las srm:lS o "sacaran sangre")5 Al ano siguiente lo m:smo 
ocurría entre los vecinos de Málaga y los de su tierra, discusiones de palabras JiV1a:­
nas que no eran preocup;tntes para !a Corona,16 

b) Robos 
El atentado contra la propiedad de las personas es una forma de violencia, 

considerada como delito criminal en la época de estudio. En algunos casos el agra­
viado subsana él mismo el becho: por ejemplo, el caso de dos personas que ha­
bían cometido "ciertos hurtos" en las propiedades de Diego García de Hinestro­
sa.El oligarca malagueño envía a su escudero para que busque a los ladrones y les 
cobre la cantidad que han de devolver.J7 En otros caso., la persona rohada pide 
justicía: Leonor de Santillán, vecina de Málaga, había acusado ante el corregidor a 
Antomo de Valladolid porque éste le había robado siete anillos de oro oon piedras 
preciosas, de mucho valor, unos '1exillos y cinturones de plata y oro"'; el corregi­
dor hizo apresar al aldrón pero le dejó libre, Leonor como se quejaba de no haber 
recibido justicia apeló a los monarcas. lB Parece evidente que existla lo que los 
documentos de la época llaman falta o mengua de jClStiCía, que es visible en otros 
muchos casos,por ejemplo! el concero apercib:do de los numerosos robos y her­
tos que se cometían en los almendrales, vifll¡s y heredades de Málaga, debido 
quizá a la k-'Vedad de Jos castigos) determinó que las personas ajenas a las pro­
piedades no pudieran "entrar, turvar ni herbar almendras, habasJagraz, higos ni 
otras frutas~ sin licencia del dueño de la heredad. La pena era úe den azotes ').>ara 
los de baxa suerte", para los de mayor estado la multa erJ. de 600 mr8.l9 

e) Violencia física 
Son muchos los que exponer.. a las autoridades judiciales y concejiles haber 

s:Jfrido heridas y perse<.'Udones: también son numerosas las cartas de perdón que 
se expiden por heridas y muertes; pero en pocos casos se explica cúal fue el moti­
vo de la reyetta. 

Cuando el motivo de ¡a agresión se manifiesta en los documentos se observa 
que los; moviles son diversos. En 1498. cuando Pedro Dí32 de Orihuela, vecino de 
.M.álaga, reclamaba al alcaide de Melilla los 20.005 mrs que le debía, el alcaide lo 
apresó, malatrató a Pedro y sus parientes y amígos y le amenazó para que no vol~ 
víer.a á solicitar lo que se-l€ debía. 2o los celo,,;; también pueden ser motivo de pelea 
que acaba con la muerte de lino de los rO:1tendientes: un alcalde de Málaga acom~ 
pañado por Alfonso Fe:-nández de Madrid, teniente de la escribanía del crimen, 
mat6 en 15GB a un abad porque ;; le tomo una noche en casa de una muger". 21 

Pero si, como hemos visto, a veces los oficiales concejiles son los principales 
agresores, también pueden ser los primeros agredidos. El año 1498 fue excesiva­
mente violento cont", 1", principales autoridades de la ciudad. En el mes de julio 
el corregidor Pedro Díaz de Zumaya y su teniente fueron atacados por diversos 
hombres; el corregidor recibió varias heridas una de ellas en el brazo izquierdo; 
en octubre, el corregidor se encontraba a punto de muerte por aquel atropello 
contra su persona." Había acudido a la playa porque era un lugar de frecuentes 

n Archivo M\.!nki¡tl.1 di! Málaga_ (""olw;ión OrigmJes. IV rol, 148. 
16 ibidenf. Vol. 14>_ 

1; AHPM. l.eg. ') rol 64{k-, 
j~ AGS, RGS, 14W, dic, 6. 
!~ AMM ActM capitul¡¡re., 3 fol. 91v, 
tQ ACS, RGS, 149$, diciembre, 4. 
II AGS, HG.'!, 1508, julio, 15, 
U AGS, RG,S, 1498, Ol':ubre, <¡, 
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altercados y quizá estuviera realizando alguna inspección o averiguación ----como 
correspondía a su oficio-- que tal vez a alguien no le convenía, por lo que fue 
atacado. En este afio, en el mes de noviembre, cuando el juez de residencia y el 
alguacil Tristán de Arauja estaban haciendo la residencia en la Puerta de la Iglesia 
Mayor, Sancho de Arana y Diego de Uncibay agredieron al alguacil, dándole una 
cuchillada en la espalda y persiguiéndolo hasta el altar mayor para darle muerte. 23 
Quizá tampoco a alguien -tal vez el tio de los agresores, el regidor Fernando de 
Uncibay- le agradaba el curso que seguía el juicio de residencia. 

Las fugas y raptos, con sus posteriores persecuciones son una forma más de 
violencia. Persecuciones de esclavos fugados;24 búsqueda de desposados que 
huyen antes de ser bendecidos por un sacerdote25 o de esposas que se escapan 
con hombres que no son sus conyuges. Hechos que quedan registrados en los pro­
tocolos de los escribanos públicos con relativa frecuencia, aunque sean muchos 
más los casos, pues no todos consignaban por escrito algún acto antes de empren­
der la persecución. 

Los raptos eran frecuentes en una ciudad de frontera como Málaga; pero no 
nos vamos a referir aquí a los cautiverios realizados por las expediciones nortea­
fricanas en la costa malagueña; también los raptos se cometían entre la población 
cristiana. Conocemos un caso de este tipo: vecinos de Málaga, dirigidos por los 
marinos Martín y Lope de Arriarán, «con animo diabolico y armados" quisieron 
raptar a lseo, hija de Diego de Santbteban. El motivo de esa violencia, acompa­
ñada de amenazas a los familiares de Iseu, erd l}ue algunu <.le lu:; raptores .'Se opu­
nía a que ella se despusara cun su prumetido.26 

Algunos de estos conflictos y agresiones terminan con la firma de una carta de 
perdón, un acta notarial cuya tipología'es la de una concordia sobre la querella 
criminal entablalllia.27 Cuando ha habido heIidas, el damnificado podía perdonar a 
su agresor, normalmente porque recibía de él una satisfación económica que sub­
sanaba las pérdidas de la herida o la invalidez por ella provocada.28 Hay casos en 
los que se concede la carta de perdón sin recibir indenll1ización, al menos no 
explícita. 29 En el caso de que la violencia I15ica hubiera acabado con la vida de 
alguien, los familiares del fallecido podían perdonar al agresor,30 suponemos que 
percibiendo algo a cambio, aunque los documentos no lo manifiesten. 

Hay ocasiones en las que la justicia no admite estos pactos entre familiares del 
difunto y los asesinos. En 1509 Iñigo Manrique, alcaide y regidor de .\1álaga, pedía 
a los monarcas que hiciesen la merced de perdonar a tres personas que eran cul­
pables de haber dado muerte a un individuo,los familiares del difunto los habían 
perdonado, pero la justicia real manifestó que no había lugar para el perdón}l 

d) Ubicación de la violencia 

Determinados lugares y ambientes de la ciudad de Málaga eran más propicios 
para que se manifestaran fenómenos violentos. Estos lugares y personas estaban 
próximos, en general, a las playas y al puerto, excepto los carniceros que, en 1509, 

H AGS, RGS, fol. 15, 1198, diciembre, 7, 
24 AHPM, Leg. 26 fol. 156-158. 
2'i AGS, RGS, 1499, sept, 7. 
26 AGS, RGS, 1498, marzo, 26. 
27 ElRA.~ RoEL, A. Y otros. 1ft Historia 'iOctal dI! Galida en sus fuentes deProtoc%s. Santiago de Compostela, 1951.p.63. 
211 AHPM, Leg. 1 fol. 88v, Leg. 20 fol. 43-v, 
29 AHPM, Leg. 27 fol. 71-v. 
30 AHPM, Leg. 2 fol. S4v-SS; Leg. 20 fOL. 75-76, 
31 AGS Cámara de Castilla. Pueblos. 16, 
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habían llegado a las manos por cuestiones relativas :a su oficio y mercadería, Para 
erradit-ar estos enfrentamientos el concejo dispone una pena de cien azotes}2 

En la playa de Málaga :;:iempre había "Iuklus, questione5 e otros yn<-unve­
nientes";33 quizá debido a que "pur aJlí anclan muchos hombres perdidos", algu­
no~ ut.:ukauot. a lavar }'r etl5erar el pescado, pero Eon demasiadas personas! en 
1514, las que se dedican a este menester y no es tan abundante el trabajo por lo 
que "a cabsa de ser muchos por se quitar jos uoos a otros las ganan~ias" surgen 
problemas que la ciudad pretendía evitar.34 

El puerto y sus gentes sor. un núcleo de violenéÍa; la marineria era temida por 
sus desafueros; al puerto acudían vago.') y maleantes y allí también estaban atraaJ.·· 
dos 10$ barcos de la armada real con sus capitanes pendencieros al frente, En 1502 
Uegan dos galeazas al puerto, su capitán solicita las cartas de seguro al alcaide 
Iñigo Manrique quien manifiesta que sólo otorgará esos documentos si el capitán 
y su compaña se obligan a respetar el puerto y la ciudad; el capitán se compro­
metió :a ello y a no hacer lllill a los vecinos "ni llevar muger , .. ny nyños ny nyñas: 
ny malhechores alg,mos"}'5 Pero por muchos: e;;fuerzos que el corregidor y alcai­
de maJagueiíos hicieron por def(""ndf"f a la ::::ludad de los desmanes de marineros y 
capitanC'_<;, no podían impedir incidentes dentro y fuera del puerto, 

No analizaremos aquí la repercusión del paso de tropas por :Málaga destina­
das a las campañas guerreras en Italia o en el Norte de Africa; sólo mencionare­
mos los desafueros de alguno de sus capitanes y oficiales, como ejemplo de los 
muchos sucesos por eHos protagonizados. En 1498 hombres de la capitanía de 
Gard López de Arriarán atacaror: al corregidor Pedro D:az de Zumaya, er. el suce­
so ya descrito en la playa de la ciudad. l6 En 1502 Juan Lebrón, vecino de Málaga 
y cantina de las guardas, cuando estaba en Marbella con gente de la capitanía de 
Juan de Benavides, se enfrentó con el alcalde}' su teniente, hubo injurias, perse­
cuciones y presos}: 

En 1508 un escándalo conmovió a la dudad de Málaga. El capitán Rodrigo de 
Portuondo y cuatro hombres armados entraron en la Iglesia del Monasterio de la 
Victoria para llevarse a una mujer que allí estaba; tras el forc.ejeo entre Jos intru­
sos y los frailes tuvo que acudir el teniente de corregidor con gente armada, pero 
tuvo que claudicar mte las amenazas de Charrán de Leizaola y Juan de Lezcano, 
quienes se habían propuesto JiberJf a Portuondo, que se encontmba rodeado en 
la Iglesia'" 

e) La violencia en el mar 

El concepto de cabalgada como tropa de g('ntc de a cabaHo que saJía a correr 
el camp039 es extrapolado para acciones semejantes acaecidas en el mar, como 
una correría de guerra rr.ás. Sin embargo, para los ma1c.gueños la cabalgadá en el 
mar de Alborán, (..'Qmo la efectuada en los campos y playas cercanos para cautivar 
moros, no tenía un contenido guerrero s.ino meramente económico. 

Las ;'cabalgadas" se organizaban en comandita y las campañas se podían esta­
blecer aportando cada socio un navío o bien fletando un harco entre varios: en 
ambos casos 1 .. s presas se debían repartir según 13 fórmula estipulada prevl1men­
te y que solía corresponder :a la parte eqüitativa de la aporradón rC;,l1!7.ada. Pero 

j] AMM, M1, Cap . .3 fol 67 
}..1 AG5, RGS ]498, CK1uhre, S 
H AGS PatrrlOO Re;", 59·)\16, 
35 AMM Act. <4p. 2 fol 121~v. 
36 AGS, ROS. ]498, iX1, S. 
J" AGS, K(A ])iJ¿, :lO\" l~ . 
. -lH AGS c. Pu,blos. :..eg. 11 toL 61, 
;)9 Dl'cckmarro de la Lcn¡.¡utl Espa~lUtl 1984. 
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estos negocios conJuntos siempre solían acabar en litigios, al menos en varíos 
casos que conocemos. Las rivalidades, traidones y actos de pird:teña entre los pro­
pios socios son frecuenteS) enfremamiemos en el mar que causabal"; el hundi­
mjento de las naves y quizá algunas víairnas. La codicia y el ansia de botín eran 
los móviles de las rivalidades_ 

La compañIa de Alonso Cherino y Gard FernámJez Manrique acabó mal el año 
de 1494, cuamlo Las tre~ fustas de la compañía <'Tu:tAlban el goLfo de Berbería. El 
navÍu ur.:! CheJino navegaba el primero, seguido de la fusta "Ibiza". Cherino pro­
puso esperar al navio de Manrique que había quedado rezagado, La fusta "Ibiza" 
no esperó, si 10 hizo Alonso Cherino. Pero C\.kindo esperaba "se atraveso a la mar 
e se perdjo", Cherino tenía esperanza en el auxilio qt.:e le fadlit:a.ria la fusta de 
Garci Fernández Martriquc pero ésta pasó de LaQ5ú, hundiéndose la nave de Che-
000, Un año después del suceso Alonso Cherino aún reclamaba la parte que le 
correspondía de 105 apresamientos que las OL-raS dos fustas hablan conseguído40 

Los incidentes también ocurrían una vez arribados los barcos. Tras una cabal­
gada entre Caren y MeliHa y haber apresado moros y moras, Francisco Alonso, 
armador de la fusta, vendió su parte en el mercado de esclavos de Málaga; Garci 
Fernández MáI1rique, una vez vendidos los moros, queria impedir la transación 
alegando que se encontraban bajo el seguro reaI.41 Otros quince moros, apresados 
por Alonso Cherino y un vecino de Gibraltar, cuando los mocOS navegaban en su 
fusta, eran objeto de litigio entre ambos socios porque, en este caso, Alonso Che­
rino impedía, mediante un pleito que alargaha maliciús.amente, que su socio per-

-b- 1 d- 4' el lera :1 parte C'orrespon ten te_ 
A estas actividades piráticas y paracomerciales hay que añadir la partícipacioo 

en las campañas militares de conquista de los presidios norteafricanos, interven~ 
ción que reportaba beneficios económicos a los oligarcas malagueños: por inter~ 
venir personalmente con el posterior libramiento de los monarcas, por el arrenda~ 
miento de sus navíos, por la ver:ta y transp01te de vituallas, por la obtención de 
presas de guerra. Iñigo Manríque, Lorenzo de Zafra, Ochoa de Camaga, regidores 
de Málaga, son propietarios, entre otros, de navíos y comercian con la compra­
ve:l.ta de naves o de parte de el1as, con fuertes inversiones que, por supuesto sa­
lían deparar grandes beneficios 

H. CLANES URBANOS. BANDOS y DISPUTAS 

Dentro del cabildo concejJl existían tanto en el seno del regimiento como en 
el colegía de los jurados intereses paniculares y colectivos, intereses que su&Cit.a.~ 
ban enfrentamientos entre regidores y jurados y entre los dístíntos clanes urbanos 
de la ciudad de Málaga_ 

1. Intereses dentro del cabildo 

El enfrentamiento entre regidores y íurados parece ser una situación frecuen~ 
te en las ciudades andaluzas, polémicas que se reflejan a través de los requeri~ 
mientas con Jo.s que se denuncian los abusos y el mal gobierno. A la vez se puede 
observar una connivencia de regidores y jurados para algunos rema.;;.43 Este fenó~ 
meno se aprecia en MfI1aga' regidores y jurados s(" enfrentan en ocas10nes, pero 

W AGS, RGS. 119">. nurw, 12 
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en otros asuntos las divisiones internas se deben a un choque entre dos grupos, 
ambos formados por sujetos de los dos estamentos, 

Los intereses- dentro del cabildo, más que ínstitudonales o de prestigio social, 
eran de dos tipos: económicos y de defensa del sistema oligárquico. En las ciuda­
des bajoanda!uzas los grupos ohgárquicos se esfuerzan por dominar la tierra: en 
algunos casos, la tierra granadina,44 en otros, las villas más o menos cercanas,45 a 
la tierra del altoz.46 10 mismo ocurrirá en Málaga con respecto a una villa concre­
ta.47 Defensa de unos intereses económicos que no consiste sólo en la acaparaclón 
de tierras, baldíos, pastos, etc.; tambiér: se luchará por bienes inmuebles de la CIU­

dad Y sus villas. Las ha.ciendas y situación econ6mica de regidores y jurados se 
defienden en el cabildo con el apoyo del resto de los oligarcas; asuntos puntua­
les, pero importantes par.! cada miembro de la élíte urbana. 48 Pero hay algo más 
que Creemos observar en Málaga: la existencia de dos :ipos de intereses econó­
micos: los norteafrkanos, con sus manifestaciones :nercantiles, paracomerciales y 
guerreras; y los del grupo de terratenientes y hacendados; unos y otros procuran 
su propio provecho, 

La defensa del sistema oligárquico es otra de las constantes que provocan 
enfrentamientos en las reuniones capitulares, Cada regidor in:enta que los oficios 
menores queden bajo la férula de su poder y de su famba. Las dificultades de los 
nombramientos de los cargos menores del concejo revelan las luchas intestinas por 
el control del poder por un detenninado grupo, Las discusiones motivadas por los 
nombramientos y designaciones de oficiales menores conienzan en lSQ949 Y pare­
cen acrecentarse en 1515. Para todo ello no se escatiman las recomendaciones, 
incluso al más alto nivel: en 1516 se recurre al Cardenal Cisneros50, A través de las 
votaciones para elegir un oficial se observan claramente los dos grupos que exis­
tían en cabildo: un grupo encabezado por Ifiigo Manrique5i. y otro que parece 
tener por líder a Hemár: Mexía52 La defensa de unos íntereses. l. presencia de dos 
grupos enfrentados, la existencia de clientelas, todo ello provocaba discusiones a 
Vff.eS exaltadas, "inconvenientes e algunas p;,L<¡iones~;54 altercados que no quedan 
sólo en "palabras de injuria e enojo". Slno que regidores y jurados "echaron mano 
8 los pUñ8k-s~,55 lo que terminaba con la detención y el encarcelamiento: en 1509. 
tras la lecmra de un requerimiento de los jurados, varios capitulares son encarce-

4, En el pEfÍodl) 1507,1516 surge una sorda lucha entre 108 distintos grupos uligMquims para dominar la tierra gr-Jna­
dina S1MOU::1I ClAJillN. J , "los comienzos de la <:Wltellantt3d6n del rrirIo de Gmnada (t 492·1 516)" A.clas de; 1 Q;'II· 

greJi(J de Hklorta de Ar,daluCÚL P. 41(0. 
4; Muchos 'I.>el;,not dO!' Cfudóba,.entre ellos rT'<erT'hm<i riel ,-.:.;-.,¡1dr>, ~n l1er'JaJi en vili'Js ,,--enanas, conseguim ;i veces 

de f<>rrrP ¡legal-~ R, "La opo.skión de las eiudiides al régimen $Coarta}, el Gl$O de Córdoba (eote a 1Gb Solü· 
¡W;¡Y9f f\elaHzar" HIn, 1, Sevilla. 197 4 pp. 11·,39. 

4& Ál.IJ0 Hlf>.>.H'>0, f. Antwqucm ysu tim'ra 141()·1510. Ma!aga, 1%3 p. '85. 
",>7 El¡ el CaN), entre Otros, de Juan d;: VtJaJdx:JS en Olías y de Iñigo ManriQuc de Prigilaruc GAlÁN SÁNCflf2, A., "N<xas 

para el estudio de la ~Q.lestióf¡ ll1On$Ca~ las bases ~ocíQemnómiC'4S: el otis¡x¡oo de Máhga. (l500-1j15}~, UID, 9, 
Sevilla, :983, 

4}! Por ,*,mpkJ, Alonso de Cardona :N('ioo d~J c;:.Nldo una amplia prórroga par'!' nldar sus d~dns con b. d~l(i;¡d_ AMM 
AC 3 fol 92 
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dad, y,a que co..,oc .. que ,f't'! E"'.ia (oihdad de fA'Unadt.i, como en Málilga, Almerlu ti 8a(:a eGWldix ay algunas j)(!rS(J­

nas de los cabildos tan vif!)OS que estatJ para dexar los qlirios, CWII2.0, c,--,:.rm U(, Oh, CtJ., T. 11 p. 250, 
~¡ Primer grupo-; lfugo Y"mrique. Gutierre G6me:z de Fuensalida, Agustín YtaliiÍn, Alonso de Ülrdor.a, Xodrigo de 
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lados: yen l521 un alcalde mayo:" condenó a los jurados a ser encarcelados en las 
casas del c.bildo.'''' 

Estas discusiones y agresiones traspasahan los muros del ayur:lamiento. Regi­
dores, caballeros y perSOnas prjncípales tenían familiares, amigos o panlaguados 
que segu1an la polémica y las luchas. por )0 que se impo:lían treguas no sólo entre 
los personajes enfrentados, Slno también entre sus familiarcti y amigos dumntt: 
sesenta años;57 a la vez se imponían multas - de 50,{)(}() mIS, en el (.~so anterior­
y penas de destierro. 58 Los malhechorf;!s se apruvccharof) úe eHOS enfrentamien­
los cnln': miembros de la ologarquía formando p·.arte de Jos grupos que. de álgu~ 
na foruta, gcncrauan violencia. 

Un elemento desestabilizador de la cóncOldia dentro del cabildo, con una pro­
yección fuera de esta institución, fue la influencia de la nobleza en determinados 
miembros del regimíemo y de los jurados, Recordaremos que el ,Marqués de Prie­
go contaba con el apoyo de algún :regidor malagueño en 1508.59 r fIadores del 
Marqués siguen existiendo en 1509. según denunciaba Hernán Mexía,6ú 

La defensa de los propios íntereses no sólo enf:rentaba a los capitularcs COfrc 
sí:; los abusos de poder ponían en entredicho La legalidad de algunas decisiones 
dd c.<:.bildo. la misma organización concejil permitía e11uc:ro de sus mandatarios,61 
y era usual que algenas propiedades fue:ran adqui:ridas por regidores )' oficiales 
aprovechando su situadón privilegiada,62 El clima de agresividad afectaba a roda 
la población malagueña, desde el populacho que delinquía hasta las airas esferas 
de la sociedad. como sucedía en las sesiones capitula:res, donde eran usuales los 
malos- modos, los insultos y la aparición de armas blancas desenfundadas, La vio­
lenda también se manifestaba en la sala capitular de la Iglesia Catedral: en 1509 
el canónigo Villalobos se quejaba de que el racionero le había espet:ldo injurias y 
que, asimismo, lo habían insultado el sochantre y dos canónigos,63 

2. Los molitxJs 

Los motivos de enfrentamientos de la dase dirigente de una ciudad podían ser 
livianos o graves, de mayor o menor repercusión; pero a fines del siglo XV y prin­
cipios del X\1 serían tan frecuentes que en 1501 los Reyes Católicos dispusieron 
"qt:e ni]os regidores ni cavaJleros :1i personas principales no tubiesen allegados nin­
gunos para que les acompañasen en sus díferencias, ni saliesen con ellos con sus 
annas a los ruidos so pern1 de destierro" .(;4 Esta orden parece cestinada a conseguir 
que esas "diferencias" no llegaran a ser demasiado numerosas en cuar.to a la parti­
cipación de hombres en ellas¡ mas parece que se acepta la existencia de esos "rui­
dos". La misma sensación nos sugiere Ja noticia que et Conde de TendiDa propor­
ciona a Iñigo Manrique: en la noche del 8 de agosto de 1513 Juan, cuíIado de 
Manrique, participó en 'unos acre¡:imientos sin sangre", por la que Tendilla estima 
que no sucedió nada grave.65 Por lo tanto, parece que rruentras no sucedieran deli­
tos de sangre y la partIcipación de rontendientes no fueta numerosa, los enfrenta" 
mientos entre miembros de grupos ron cierto prestigio, estaban con'iClltídos. 

'iO AMM AC <1 rol 184>'. 
S' AHPM, 1.<.'8 1 foJ 003. 
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4>, .\Jehivo Catedral de Málaga AC 4. foL 62 
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Los enfrentamient03 de los caballeros de Málaga podían partir de asuntos de 
~lítica o meJ"rlmente domésticos; los enfrentamient08 de estos próceres podír.n 
imbricarse en aC(Y:ltecimientos supramalagueños, luchas por dominar la tiet'!'<l 
granadina(-,6 o el traslado a la c:udad de polémicas del conjunto de la nobleza,57 
Elementos ambos que podrían haberse agregado a otro~ en los acontecimientos 
sucedidos en 1516; 105 hechos violentos de este año en Málaga pudieron tener 
relación con sucesos contemporáneos semejamcs 6S 

Un segundo estrato de motivaciones que incitan a los enfrentamientos es el 
que .se mar:ífieSfi! en la lucha por el poder concejiJ, En el seno de toda dudad se 
líbraba una batalla entre linajes por acaparar pJocelas de poder. En esta lucha par­
ticipaban familiares y criados de los regidores, allegados que recibirían la :ecom­
IXl1sa de un ofkio concejil que, a su vez, de esta forma, engrandecerla la íntluen­
da ud Lonjunto protector-defendido,69 Por otra parte, en Málaga hemos observado 
ht t'xitnenda ue dos grupos de regidores y jurados, las luchas por obtener d poder 
nu fuerua :;angrientas hasta 1516; anterioffileme hubo heridas e injurias pero no 
muvimit::ntuti arrnados masivos, ne d:J5tante la agresividad estaba latente, 

Se empleaba la fuerza tanto para IULhar umtra un familiar o compañero de 
regimiemo como para intimidar a inferiores y ut:sJe e~láS posiciones de fuerza se 
comeren abusos que revienen en el incremento de la:') furtunas70 y en la capad­
dad operativa dentro del concejo. En Málaga estos abusos con IIlanifestadone~ vio­
lentas se suceden desde finales del siglo XV, pero con la entrJda de la nueva cen­
turia la prepotencia de Jos oligarcas quizá fuera más sut] y no e.s cunstatada 
doc1J.mentalmente. Garci Fernández Manríque~ Alonso de Mesa y Pra!1cisco de Coa­
lla, regidores, que entre 1495 y 1498 se exceden en sus funciones, perjudicando 
a personajes destacados de la ciudad o a vecinos indefensos. Estas mismas perso­
nas figuran en la nómina de encausados y acusados de otros desmanes, 

Gare: Fernández Manrique, regidor y alcaide de las fortalezas de Málaga, po­
seía un nesón conde debían pernoctar los mudéjares que acudieran a la dudad 
siempre que éstos no durmieran en casa de algún vecmo; sin embargo: en 1495 
Francisco Serrano pedía JUSTIcia a los monarcas porque Garci Fernández había 
detenido e impuesto penas pecuniarias a unos arrendatarios musulmanes y le 
habia requísado, a él mismo. algunos bienes, aunque esos musulmanes hablan 
pasado la noche en su casa" Y los monarcas reconocieron el abuso de poder de 
.\.fanrique,71 

En 1494 es el alcaide Alonso de Mesa quien asume competencias que no le 
correspondían, Al desembarcar diecisiete moros en las playas de Fuengirola el 
alcaide se apresura a capturarlos, reclamando el quinto de la presa; el hecho pro­
voca un enfrentamiento con Fernando de Sosa, recaudador afectado por el hecho; 
en 1498 Alonso de Mesa "eguia en posesíón de los nOF.eafricanos y de sus bienes, 
desconsiderando las óroc>nes reales al respecton 

<lb SiMOIM, L "l;:.l$ comienzos de la castcllan¡z.a()ÓO del Reino dé Gr-anaoo (1 49~HS 16)", Actas dell Co1or¡uu> de H' de 
A~J¡.ClÍ'.i, t Il p, 410. 

,p l.J..t:;tJiO QV.E!>ADA, M. A., ~E.nsayq 5iJbr.: la H(t>ttirla social Ce Atw:üucta en 1" Ihf:¡ F.<tld l.fF!i:ia ji IO!\ mctiVI'lf> dEJ pIe­
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k'l1cill urbana y cri5i.s política .. • pp. 19 Y ZO. 
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Francisco de Coalla, regidor malagueflo, también abusó del poder que tenía 
como alcaide de Comares y terr.ateniente de la zona; se apropió de la hacienda de 
un mudéjar de Cútar y desoyó las órdenes del corn.:gidor malagueño cuando 
impartió justicia por este hccho,73 

Los conflictos entre las familias de regidores y jurados malagueños bien po~ 
dllin surgir por motivos domésticos,pero asimismo todos ellos pedían :m.anifestar 
su espíritu violento en circustandas cotidianas. Díspu:a.s sobre derechos y prople~ 
dades, atentados contra el honor personal, venganza de muertes y heridas74 eran 
en Málaga, como en otras ciudades, causa. de enfrentamientos. GíAn parte de los 
pleitos mantenidos en el seno de la oligarquia malagueña son p~ucto de la polé­
m.ica sobre la propiedad de bienes rusticos, urbanos o de apre~n1ierttos m'1rine­
ros. En algún caso, es el ultraje y la posterior limplt;'za oel honor lo que motiva la 
reyerta" Recordemos el caso dt' Iseo Manriqne, quien iha a ser deshónrnda por un 
gmpo encahezado por Martín de Arriarán.75 

3. Manifestaciones de agresividad 

Los miembros de la oligarquía malagueña se enfretan entre si cuando 51.15 opi­
niones o intereses son divergentes. Ya hemos observado <...úale:s podía:l ::¡cr la::; dife­
rencias que se manift:slaban cun mayur o menor vehemencia según el asunto y el 
carácter de los cuntemliell{cs. 

Recordemos que en las se510nes capitulares eran frecuentes la::; palabras de 
agravio y desafío. Múltiples son las acusaciones e injurias que soporró Fernando 
de Morales en su largo pleito con la dudad) e insultante es también la frase d<:: 
menosprecio del regidor Hcmán Mexia al negar a Luis Pacheco de Arroniz algo 
que es sólo un privilegio de regidores y no de un sobrefiel con voto.76 El manejo 
de la retórica o de la socarronería se combinaba con la aspere;r.a de las palabras, 
-"lenguaje fiero"- que solia emplear, entre otros, el jurado Juan de Amaya.77 

No todos se contentaban con la agresión vernal, sino que con largueza 105 
miembros de la oligarquía empleaban las armas. YlU< .. 'hos de ellos procedían de 
ámbitos guerreros (eran eocuderos, peones, guardias de aOJStamiento, alcaides, 
capitanes) y en la ciudad se permitía portar armas por mor de li! situación de pe1i­
gro. A ello hay que añadir la :abunrurncia de armas c;ue existía en el pt:erro .. 78 Todas 
estáS circustanC'ias propiciahan un ambiente favorahle para la ágr~ión física. 

La violencia sobre las personas comenzaba por los raptos. Si los raptos se des­
tinan a las mujeres, es la lucha cuerpo a cuerpo y las heridas lo consustancial a los 
hombres. Los caballeros e hidalgos malagueños no se contienen a la hora de 
luchar. R<x'Oroemos las agresiones con puñales dentro de la sala capitular, las agre­
siones a corregidores y jueces de residencia o alguaciles. Estas luchas intestinas 
manifiestan, como los abusos de poder, que la violencia a la que estaban acos­
tumbrados los miembros de la élite malagueña es esgrimida contra los más inde­
fensos, por ejemplo, el siempre agresivo Juan de Amaya, jurado, acuchilló a trai­
ción la cara y el brazo izquierdo de un hombre que se",ía en Melilla, sin aparente 
motivo}9 

Desconocemos sI hubo asesinatos entre Jos miembros de la oligarquía de 
llilaga en los años estudiadosl pues no es hasta 1516 cuando la violenda en el 

" AGS, RGS, 1499'. julio. 31), 
~4 HI\I'A.'i, j., Ef ckJnfom¡tíanm fa EdadMedta, Batce!OM, 1v78, P. 1~9 
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~II HEIDl~, J . Oh. di P. 200 

"'9 AHPM, Leg2. foL361v 
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seno de )a éHte malagueña se cobra alguna víctima. los sUCCSO$ dé ese año pro­
vocarían más de un fallecimiento, pero quizá el más relev-ante y que puede ser 
considerado como a5é.5inato premeditado, sería la muerte de Francisco de Alcaraz, 
cuyas circustaudas aún se investigaban en ]518.80 

No descartam05 considerar la traición como un acto de violencia contra el trai­
cionado. La documentación no suele recoger estos hechos ni sus posteriores desa­
fíos; pero conocemu~ la infülelidad cometida por Garci Femández Manrique con­
tra Alonso Cherinu en el mar de Alborán.81 Este hecho refleja la rivalidad comercial 
y las discrepancia .... permanentes entre uno y otro linaje. 

Los pleitos son una forma de enfrt:ntamientu, lIlenos violenta pero muy gra­
vosa. ~umerosos son los procesos que los caballerus m .. tlagueIlos mantienen entre 
sí. ya ante la jusdcia concejil ya ante ifllitanda~ ~upt;;riuH::::-;. A vtx:es se pretende evi­
tar que la polémica derive en un pleito; es el caso de "'gerto debate entre 1U!':i regi­
dores Fernando de Unc:bay y Femán Pérez de Toledo. Ambos dt!duen nu "mover 
pleito" y encomiL"ndan el asunto al bachiller Diego Ribera pam que determine82 
Esta acritud no es frecuente pues los ~llballeros malagueños se enfrentan por 
numerosos motivos que solían resolverse en la ChanciUetia granaclina, con el con­
siguiente gasto de co"us, viajes y procuradores. Prácticamente de todos los per­
sonajes de la aristocracia malaguefia conocemos algún proceso. Los motivos sue­
len ser civersos: impago de deudas,S3 polémicas por arrenda."11ientos de rentas,34 
por usurpación y compraventas ilegales de hienes rusticas y urbanos;fl-S y, en una 
ciudad dependiente del mar, no podlan faltar los pleitos de:ivados de las capturas 
oe norteafricanos.86 

4. Bandos 

Las agresiones anteriormente citadas son, en algunos casos, acciones indivi­
duales y en otros fruto de la participación colectiva. 

Las agresiones físicas son cometidas por grupos de tres o cuatro personas que, 
tras quebrantar la armon:t:I, actúan como un solo individuo, tal vez tras haber con~ 
siderado previamente un ty.!cto de silencio y de soJidaridad. Las violendas come­
tidas contra lseo l\.1anrlque : Trístán de Araujo. el bachiller Diaz de Zumaya y Fran­
dsco de Alcaraz fueron obt".! de varias personas. la actuación colectívil et";;\, pues j 

usual y es esa participación la que pretendían evitar los Reyes Católicos en 1501. 
Estos grupos pueden ser <''alifieados de bandos. en su dimensión familiar.ID 

pues los participantes son parientes o criados de un mismo personaje. Estos ban­
dos de la Má~ga de principios del siglo XVI intervíenen en querellas privadas y 
sólo adquíeren dimer.sión política cuando participan en revueltas urbanas/~ hecho 
que sucede en 1516, 

I!O AHerM, Leg. 4;8 ".f. 151S. enero, 21 
ti] AGS. RGS. 1495. marzo, 12. 
112 AHPM, Leg. 1 fol. 5B. 
"5 Ulego de ~antlSteban ple!t<:a con unos dcudore.~ de sevllla y Uerefl¡l. AG5. RGS, 1498, rnafZO. 24 Juan de y¡lhdo­

bos, acr~eclol" dI..' Ferntlndo de Milag;i. 1'i:1:Mt1;;:ne un pleito cont ... su de>Jdo,. AHPM, Ikg. 11 fol 9.3-94-
'" Luis de Mendoza, Drego Romero y Diego Mufloz tl"Jtan IIn pleito por los diezmos de las uvas y t% bueyes. AHI'M, 

L~g. 1 fd. 449. 
H~ Diego de Santlli.cl.=!. p[t'\le"J. ,:vn!n 1J.t"g<J ..le Có.-dúha y uno~ n::gidorC":\ por unas casa", r =}¡re$. AG;;, ROS, 1498, 

ma01l, 26. Amn.v; f:herino se enfrertw; ;1 ~ de SMitistemn p;x <.Inoo bienes y haciefltm AGS RGS, 1499, jl.Úo. 
27. Diego GJn;:Íil de Him:strosa 'f Fernando Cabret"ll. :ountieroen un i;lrgo pleito por unas ar!l:hCi'\l'ems A,"\tM Libro de 
Provis1ones. 11 tal. 152·153'1' CoIeo::lÓlt de Otíglrules n tal. 2')4 

S6 AGS, RGS, 1500. enero. ;ID. 
M GEIUl€T, M. e, la nvbIC$$C p. 44Ow44L La división en bando$ de la olig;u'Q.m ert omehas nulÍ:l.Úe:l dt'l reino era 

alito má5 que un problemJl local. Vt:r Cabn:f<j. K, VWlencia urlxma ... , p. 1{j.12.. 
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Familiares, parientes y amigos se unen para violentar al contrincante, más que 
enemigo; descunucemos si los uligarca::. malagueños lenían a su servicio malhe­
chores, como ocurría en otras ciudades andaluzas;89 aunque la presenda de rufia­
nes y desocupados está demostrada para estos años en Málaga. 

Las luchas y disputas quedaban zanjadas por disposición del corregidor. En 
1497 el teniente de corregidor impuso "tregua e seguranc;a" entre Diego de Mora­
les, sus familiares, amigos y criados y Alvaro de Alcaraz, hijo de Francisco de Alca­
raz; la tregua duradera para 60 años tenía como finalidad evitar la "quistion" entre 
unos y otros.90 

Si la tregua es el medio para evitar enfrentamientos entre bandos, el destierro 
es el sistema al que se recurre para impedir luchas personales.91 

Los monarcas, con la concesión de cartas de seguro y los jefes de clan deten­
diendo a sus allegados, actúan cada uno de una manera para evitar enfrentamien­
tos y limar asperezas. Mohamad AIconte, cuñado de AIí Dordux,tuvo que solidtar 
para volver a Málaga la protección de los Reyes por temor a "algund daño e desa­
guisado".92 Sin tal tipo de defensa viajaba Francisco de Villalobos cuando fue ata­
cado por unos malhechores.93 Tras los desmanes venían las súplicas y ruegos de 
perdón al agraviado y a su familia.94 

5. Malhechores 

Los malhedlOres, con diferentes nombres y calificativos, forman parte habitual 
de la población urbana. El cunct:ptü de malhechur es cumplejo y hace referencia 
a todo aquel que no tiene un oficio honesto. A1gunos son condenados por tribu­
nales y otros sólo llevan una vida irregular. Se caracterizan por su ociosidad y sus 
actos violemos, por vagabundear y carecer de domicilio fijo, en Sevilla se les deno­
mina habirualmente "ames baldíos".95 Existe la duda de si estos hombres de mal 
vivir son marginados ° paniaguados de los grandes de una ciudad que los em­
pleaban en su beneficio.96 En algunos casos los delincuantes quedan en libertad 
mientras que sus víctimas son detenidas, lo cual provoca ciertas sospechas.97 

Las consecuencias de la presencia de delincuantes de este tipo en las ciuda­
des inspira el temor de la población98 y también el aumento de la prostitución.99 
La pobreza generaba la existencia de vagabundos, de malhechores y falsos pere­
grinos que se alimentaban del pillaje y el engaño; algunos pobres eran conoci­
dos en las ciudades; otros surgen en los momentos de crisis políticas y econó-

!II! HEFRS, J, Oh_ Cit., p. 134. 
~ COllANTES DE TERÁN, A., "Actitudes ante la marginación social. Malhechores y rugtianes en Sevilla". III Coloquio de 

H' Medieval de Andalucía 1982. CAURI:RA, E, Crimt'tI J' castigo ... , pp. 13 Y 59. Andalucía es una región p>lrtiClJl>lr­
mente violenta. Datos sobre Córdoba y Sevilla en Cabrera, E., Violencia ... , passim. Juan de Amaya fue condenado 
por el teniente de corregidor a cumplir 2 meses de destierro, tras los cuales entró en la ciudad ron una licencia del 
corregidor. 

)1(1 AHPM, Lej:!. 1 fol. 603. 
9i AM\.t LP IV fol 95v-9R 
n AGS ce kg. 2, Z? fol. 52. 
93 AGS ce. Perwllas, 121·39. 
~ AGS ce. Personas, 16, AHPM, Leg. 14 sJ IS12. febrero, 4. Tanto el regidor litigo Manrique como Gaspar de Berria 

solicitaron a los monarcas y al pesquisidor de Mamella, respectivamente, que perdonasen a unos criados suyos pero 
seguidos por la Justicia tras cometer actos delictivos, quizá inducidos por sus senOre5, 

')'j ColLANTI::; DE TERÁN, A., "Actitudes ante la marginaci6n sociaL." p. 187·188. 
96 MAzo ROMERO, F., 'Preblemas internos y tensiones .. : pp. 187-188. 
97 AGS Ce. Personas. 121-39. Es el caso de Francisco de VilIalobos, hijo del regidor Juan de ViIlalobos, el cual es acu· 

chillado por unos malhechores y sin embargo, es el qUIen se hallaba preso. 
~ COlLANTE-' D~ TllRÁN, A, "Un requerimiento de los jurados ... ." p_ S8. 
99 MAzo ROMERO, F., "Prdllemas internos ... " p. 191. 
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micas: pobre, revoltoso y criminal tendía a confundirse en )a mente de sus con­
temporáneos. lOO 

En .Málaga, en Jos años estudiados, a los malhechoR "'S oc les denomina y defi­
ne como mozos y personas que no tienen oficio ni scflor conocido. y eran bas­
tante numerosos.1Gl Desconocemos si estaban organizados, dónde se ubkllban y 
diales eran sus iictividades usuales o zonas de concurrencia -exceptuando el 
puerto-; cuestiones que podrían ser comparadas con el estado del problema en 
SevUJa102 y Córdoba)03 T;;¡l como sucedía en SeviHa,l04 el concejo malagueño 
:adopta medidas preventivas para pallar y controlar la presencia de t:llllhechores en 
la dudad. Entre las primerJS1 y desde un principio, existió la prohibición de Uevar 
armas en el N!'cinto urbano; sólo se concedían licencias si el arma era necesáIia 
para la defensa personal y de esta cir~ustanda haóa averiguación el corregidor, 
quien envia,ha un informe a lo~ monarc:as. 105 

Un conjunte de medidas preventivas se adoptan en Jl,lálaga en 1509 debido a 
la proliferación de personas sin beneficio ni señor:l06 en primer lugar, se nombró 
un diputado par& el control de estas personas. Este oficial del concejo debía ela­
borar un padrón de los desocupados, adjudicarles un señor y ponerlos a soldada 
para que ejercieran un oficio. Fue pregonado este acuerdo del regimiento y se dió 
un plazo de tres días para que todos los ociosos y vagabundos se presentaran a 
Sancho de Cuadros, el diputado para ello con la advertencia de que el que no lo 
hiciera recibiría cien azotes. 

Por otro lado estaba el apoyo de la nobleza. Miembros de la alta nobleza 
arraigaron en Málaga desde el momento de la conquista y en la ciudad y sus alre­
dedores adquirieron bienes a través de sus factores y de algunos miembros de la 
oligarquía, La presencia de la alta nobleza fue peligrosa para el normal desenvol­
vimiento de la ciudad, un pues en algún momento se llegó a tensiones graves. 

La Marquesa dé Moya, el Señor de Teba y Ardales, el Duque de Medina Sido, 
nía, el Seilor de AgUilar y la Duqt:esa de Arcos tenían en Málaga negocios y pro­
piedades nist;cas y urbanas;100 y. sobre todo, los dos grandes interesados por 
Málaga son dos m1embros de la casa de Aguílar: el Marqués de Priego y el Conde 
de Cabr". 

Desde 1514 el concejo de Málaga se siente amenazado gravemente por la pre­
sencia de destacados miembros de la aira nobleza, sobre todo por el Conde de 
Cabrd. I.a dudad expresa a la Reina, en 1515, la pn:'OCUpación por los numerosos 
cabaneros y pef50nas del Conde que se han 36entado en la ciudad y han t:um­
prado mansiones y reclutado escuder<A"1. Los malagueños dt:duccn ue lOUO dIo un 
gran perjuido para la dudad y para la Reina debido a los "bandos y par~!aHdades" 
que se podñan organizar,109 como de hecho ocurría. El concejo pedía :a Doña 
Juana que a tales pcrson~ no le.s fuera concedida la vecindad, a lo cual accedió 
la soberana. 

loa MAaTÍl'lEZ GndA L .• la ruislfmna 1m pu1Jrps eH Burgo.> en la &j# hdad ilJediu" El Hospifai de SaY'"a Marífl la Real. 
1341·1500. But}l:os, 1981. 

lOl AMM. Act. Cap., j fol lltl-V_ 
~(l' PlKE, R., ArlstÓC7'Utas y Wm'lT"C;';il'lt~ .. __ p. 200·207, 
Hlj CMJRIffiA, E., "Crimen y castigo .. ", p. 21. 
j(~ CoJ..l.Al'lTh,' DE ThRA!'. A., "Actitudes ~nte la marginación ... 
101 A.G.::> KG.S. 149'5, fdm::ru, 4. 
]()<¡ AMM An. CarL 3 foL 12R-v_ 
11P Uwr:z DF COCA, J f., "Algunos a~peClos de la amenaza señmialllobre M;ilaga (1509·1516)" Mísceittnea de estudios 

dMicados afprqferor Antonio Marin Ocete. 1974. p.441. 
l."" A principltffl (lI.:IIl;~k> XVI ~!l la ciudad se van a jt'l-~talar los nobles, ;11 tnCt'Kl6 durante el inviernQ, Pmz, J, Oh. cit. 

P.24. 
]O'S AGS ce. Pueblos. 15Tj, agosto, n. 
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6. Mur'..scos y moros 

Cristianos viejos y moriscos empleaban la violencia; ésta y la r.apína se :us:ifl­
caban mediante una "ideología y se hicieron sistemáticas", entre los mons(us había 
partidarios de la acción directa y nutrieron las cuadrillas de bandoleros. 110 Pero no 
sólo los monfíes violentaban a los cristianos viejos; en la vida diaria los moriscos 
cometían atropellos, se sucedían las muertes y los escár.dalos, por lo que en 1513 
se anularon todas las Hcendas de aquellos que podían ;J0rtar armas.1 l1 

Los cristianos viejos también transgredían la paz de los mudéjares y monsc'Os. 
"J" que la conversión significara el cese de ia violencia. Se cometían desafueros 
contm la pohladón musulmana en la dudad de Málagal12 o se preparalYJn cabal­
gadas ce pe;;<;eCución y captura de los evadidos hacl.a el Norte de Afríea.:13 

los problemas de convivencía existentes entre los repobladores ji la pobladón 
vencida eran Iln gérmen constante de actos violentos. La sociedad conquistadora 
vivía en un estado de alerta mientras que los venados. armados O no, repelían las 
agresiones físicas y vernales. sin olvidar las bandas de monfíes que desde las Zonas 
montañosas practicaban sus correrías en los valles y en la costa, La inseguridad 
era, también, un factor pS1cológk:o pues hay que considerar que todo repoblador 
consideraba 3. k1S vencidos enemigos potenciales y permanentes, Sin embargo, el 
peligro existía" de forma m~s intens.'1 en el tímblto nlral que en el urbano, Desccr 
nocemos cúal era la actitud de los vecinos dp Málaga hacia sus convecinos mudé­
jares y moriscos, e incluso qlié pensahan sohre el hecho de que uno de sus regj~ 
dores, Fernando de M:lüga, pertenecienl ::1 ese gnlpo Pl cristiano viejo empleaba 
la violencia verbal contra el cristiano nuevo; se urili7.~han palahras como atomadi­
zo,," y "advenedízos" para referirse a los moriscos aunque dichos calificativos estu~ 
vieran prohibidos. A veces se llegaba a expresiones más infaIDante.<:;~ los vecinos 
de .Alhaur:p, C:U1,,~adOS de los desm<lnes de los moriscos y de los ataques herheris­
cos no dudan en denominar a unos y a otros como "eSfOS p("rms moros"1l4. 

A veres 1:;1 violencia e...~ más s1.Jtil y continua, los repobladores no dudm en 
maltratar y molestar a los moriscos abusando de su situación desigual, y lIe-g;;; el 
momento de los enfrentamientos armados! en 1509, tras una serie de ataques imer­
nos y externos, el regimíento nalagueño decide que cualquier cristiano nuevo que 
anduviese por el término de Málaga sería apresado y entArceladoJ 1$ 

A todo este clima de agresiones hay que añadir la rudeza de las incursio;:les 
de los norteafricanos en la costa malagueña! y las posteriores represalias de los 
castellaaos: recompensas por los \..apturados, fuertes castigos, penas de muerte. 116 
Estas tensas relacior:es provocaban un dirr:a de violenda, tenía a la población en 
guardia y a las autorieades civiles y milita:-es preparadas para ataques, rebatos y 
reyertas, drcustandas todas que en nada favorecían !a convivencia, 

insurrecciones 

las fuentes documentales nc son prolijas en recoger información sobre moti­
nes populares) y no lo son porque poco interesaba a las autoridades locales que 
estas alteraciones del orden público trascendieran fuera del ámbito ciudadano: Sin 

m ü:-,:o BMlqA, J., I..ob moriKm de: Reino de Granada p, 16~, 
111 .'\MM CoL On,¡¡;, III fol 197. 
m AG.'), RGS, 1495. enero. 17-
1I~ AGS, IlGS, 1495. febrero, 7, 
I H AMM. S,d. Cap" , fol. 164- ]6~. 
1I;; AMM, "eL (::3.1'" ;3 fot 50. 
1I6 AMM Col. On,>:. III (o;. 86, Col- Orig lV 1"-)1. ¡ 71. 
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embargo, algún vestigio documental recuerda esos levantamientos -aunque 
fuera alzar la voz- de los vecinos de Málaga o de las villas cercanas.117 

Los vecinos de Tolo"., akntado..'" por el jurado rnalagueñn Juan Cid, se al1:an 
en armas contra el Marqués de ViIlen:;L FI hf:'"cho no parece a1can7.ar grandes pm­
porciotl~, pero (¡u importancia radica en que la población ,;;e alza en armas ale:1-
rada por un jurado de la ciUdad de Málaga. 

En Málaga los motines que conocemos se producen los años 1502, 1<;:09 y 
1 S 16. Lo suCt:.uido en este último año fue algo más que una protesta popular o 
motín; la ciudad. levantada en armas y en estado de sitio, se mantuvo insurrecta 
durante casL un año. Las otras insurrecciones parecen ser de menor importancia, 
aunque pudieran ser la punta de un iceberg. 

En 1502 ruando el reguruento aruerda permitÍ! la salida de trigo de la dudad, 
algunas personas reclaman "diziendo ser en perjuizio del pueblo e en quebranta­
miento de los mandamientos de sus altezas" la petición no debió hacerse con el 
proceso acosrumbrado: presentadón de la documentación en cabildo; .respuesta de) 
regimiento. Produjo cierta irascibilidad entre los vecinos que el regidor Juan de Villa­
lobos aconsejara que se detuviera el embarc;ue de trigo hasta que lo decidiera la 
Reina. A pesar de la paralización de la carga de este cereal otros barcos estaban lle­
nando sus bodegas con el preciado trigo y el teniente de corregidor exphcaba que 
"en la ,ibdad ay algund escandalo de causa de ver cargar el dicho pan"1l8 

Escándalos, alborotos,desórdenes, son los términos empleados por los docu­
mentos para lo que pensamos que son motines j insurrecciones, protestas violen­
tas. Desórdenes se produjeron en 1509 durante la celebracion de unas fiestas en 
la Plaza Mayor -quizá la lidia de tor05-, donde al parecer se alteró el orden 
social establecido: en los portales de la Plaza mucha fue la muchedumbre y algu­
nos ocuparon los sitios que no les correspondían. Uias después, el cabildo dispo­
ne tajantemente que en los portales de las casas reales sólo puede estar el Justicia, 
los regidores y otra gente noble, 119 

En 1516 los ve<;Í11os de Málaga van. luchar entre sí. Hubo muertes y heridas, y 
las secuelas del honor mancillado, de las represalias y de las penas económicas per­
duraban en 1521, Fue una lucha de bandos, encabezados por regidores y jurados, 
protagonistas absolutos reiteradamente citados en los d<x.'1lmemos, El motivo inme­
diato fue la sublevación de parte de los vecinos y el cabildo municipal contra la auto­
ridad y privilegios del Almirante de Castilla y del Reino de Granada; una rivalidad 
anUgo. emre la ciudad y los teniemes de D. Fadrique Enrlq\.lez de cabrera. Los moti­
vos eran también otros: las luchas pennanentes entre los bandos ciudadanos que en 
este año haUaron el momento político adecuado, en l..:UflCIt:to, la muerte Oc D. Fer­
nando, la debatida f'Cgcocia y gobernación del cardenal Cisneros yel golpe de esta­
do del propio Príncipe Carlos prrx:lamiind= rey ti 14 de marzo de 1516. 

Todo empezó en los primeros días del mes de fhatZú cuando miembros des­
taL-ados de la oligarquía "con grand boJli~io e escandalo convoc-aron e levantaron 
a muchos vezJnos e regidores'" y se dirigieron a la cárcel con "fJers:as e violen~ia5" 
y liberaron a los presos condenados por los ofiCiales del Almirante. 120 Los aconte-

117 NI} poseemos documen\acl(;n suficiente p#:'a poder \"51udur sublevaciones diveTh3" y, por lo mnto, no po<!en:;os esa~ 
bJecer tipos di!! i:¡Sürt'eCt'iDnetJ. que podrian ~r englobadas en los ¡lpo;; de co:1f1idti\'idad oh;ewados po! E.'TIll":-: 
Kt.O<.}. A., "1;..1> clUdades caMe!lJn¡¡¡" en ¡iempoJ,,", 'p. ~'Z9. Cull!tRA, E., 'PmhlEIlicGl de JOIi conf1iuos ar.tist'Íiooa* 
le_5 1m La &p;¡i!a dd Sur duraruc los siglos :<v[ y XV". $i;./ivriJ,J yfudaJis.m'J en Jo. Penin,'l.<!a ~_ Ss. XlI-XIX. b:F.l-~ 
goza, 1%3. Pp. YtB54. 

1111 AM~, Ae. c.p., 2 foL 13;3-1,34 
11': AM..\t, Át\. (",;¡p., 3 f(JL 4(¡-v. 

IlfJ AGS. RGS, 151fi, (l'Wr:rn, 16 Silhr .. f'M", ""n"lt"<'¡M¡enrr"k 0:1)!11_0, '.or-;m !)f~ El Canúmal CimL~ GnbernadiJl' tkl 
R((/I1() Madrid, 1921. Bt;ARJ,:-:O Rol!l.R\, E, "El Almintarazgo de Gf'J.ruida Y la rebdi6n de ~laiP: en 1516~. Hispania 
XV, 1?S5 pp, 73-116 
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cimientos empeoraron cada díay las tropas concentradas en el puerto; como era 
habitual, aportaron a uno y otro bando sus conocimientos, hombres y artillería. 

Los sucesos acaecidos este año de 1516 en Málaga trascendieron el ámbito 
local. El Cardenal Cisneros, el Conde Cabra y el Marqués de Priego así como algu­
nas ciudades andaluzas partidparon y se vieron involucrados en estos hechos vio­
lentos. Los "alborotos" --como 105 denomina la documentación- renían tu) obje­
tivo,según se adamó en el momento de la revuelta y dedararon postt':rioIlltt::nte 
los testigos: la constitución de una republiL'a a la manerJ. de Gt:nova. Los hechos 
violent05 y la altx;;Tadón continuada del orden público concluyó ~un t.:.na capílula­
ción,(120 Lb) aunque :sus ~t-"{:udas perduraron. 

111. LA ACTITUD DE LA IGLESIA 

Malhechores, huidos de la justicia, perseguidos por sus víctimas, deudores, 
desfalcadores, asesinos; todos ello\) parecen tener refugio en las iglesias y monas­
terios. Es cierto que allí se pocHa gozar de la inmunidad eclesiástica, pero parece 
que delinct:entes y edc<>iásticos abusaban de ese pri\"legio. 

Un preso que escapó de la cárcel de Málaga en 1509 se refugió en la Audien­
ca de: Arzobispo de Granada;Ul un inculpado por delitos de sangre buscó cobi­
jo en la Iglesja donde permaneció mientras el agraviado pedla justicia,l22 Fn la 
torre de la catedral de Málaga permanecieron dos dias los agresores del corregí­
dor Pedro Díaz de Zumaya. ll3 Estos ejemplos son los casos característicos de pro­
tección del asHo eclesiástIco; sin embargo otros parecen abusar de eHo: un tal 
Alvendea "es ombre pobre y anda absentado por debdas e huydo por las iglesias", 
U4 lo que parece indicar que su refugio usual eran los lugares eclesiásticos de 
forma que sus actividades delictlvas.o al menos sus deudas, no podían ser casti­
gadas. 

Por todo ello, por esa defensa de los malhechores por parte de los hombres 
de la Iglesia 125, la justicia civil y la eclesiástica se enfrentan; quizá un enfrenta­
miento por la suprema da) el prestigio y la defensa de unos estamentos, pero no 
hay que desdefuir los motivos económicos. En 1514 el concejo ce 'I1,jJaga prestó, 
en varios plazos, a Alonso Hemández de Córdoba, obligado de las carnicerías, 
1.000 ducados de oro. Los plazos habían caducado y ní él ní sus fiadores devol­
vían la cantidad a la ciudad; en lugar de eso "se al~aron e se metieron con sus bie­
nes en las yglesias e monasterios". Los jueces civiles debían detener a los deudo­
res y conducirlos a la cárcel del concejo y embargarles sus bienes; en esto último 
es donde surgió el conflicto: allí donde se refugiaron (arzobispado de Toledo, obis­
pados de !vláÍag-a, Palencia y Salamanca, en un monasterio de Valladolid y en otro 
de Medina del Campo) las autoridades eclesiásticas permiten la captura de los deu­
dores pero no consienten la salida de sus bienes; el rey ha de recordar a los vica~ 
ríos, procuradores y jueces edesiá-<;.tk'Os que si salían las personas de las iglesias y 
monas:erios también debían salir sus bienes, 126 

:.wr", Lórrz nt COCA.J. E" "A.!guom <lSptX10S Le 1:J amenaZa "~rul sobre M;ili¡g¡t U S<JI).ls16r M!Sc~nm dI! l$wdtns 
dcdfca«m atprojCwr Amomo .\1onl'l CJcete, Gr"I1á&J, t974 W. 4:)9.4')L, 

UI .M1M'~ IV fol 7&-79./ L,P. Vl! fol. 3&--38S_ 
tU AG;;' RGS-. 1502. no\', l'i 
\2, AGS, RGS, 1498. dic, 7, 
ll. AM-"4 C",I, Olig. JH fvi. 38_ 
U~ AMM Uh, Prov_ "lll fol 118\1. 
li( Jbidem.. FoL 133\'-l}4v. 
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Para evimr los abusos de la im:mniJad edesiá.stk-a, en 1514. don Fernando 
ordena que sólo St:: pueda perrna:necer en 1M iglesias tres días y cumpHdo este 
plazo el refugiado debía abandonar incluso la ciudad.127 

IV, VIGILA.KCJA DE LA MORALIDAO 

En 1514 doña Juana recrimina a su corregidor de Málaga y ¡), sus oficiales por 
la negligencia que han demostrado en combatir la amoralidad de algunos vecinos 
malagueños. La alteración de la moral ortodoxa se debía rt algunos clérigos y hom­
ores casados que~' púbHcamente, estaban "am:ln~€bados e que Álgunos de los 
dichos casados dexan de haser vida con sus mugeres e se estan con sus man~­
tk'1S pubHcamente"; también, dentro de ese comportami.ento pernicioso la reina 
conocía que en "a]gunas casas d'esa dicha ~ibdad ay tab1e:05 publicas donde 
comunmente se juegan n2ypes e d4dos e otros juegos vedados e proyhidos ... e 
dernas de perder sus h2sÍendas las personas que asi juegan los dichos juegos diz 
que blasfeman de Dios Nuestro Señor y de Nuestra Señora Santa Maria y de los 
Santos e Santas"'; para completar estf'" ,uadro indecoroso la soberana menciona a 
los que cuidan vagahundos "fa.siendo otros deJtos y pecados publicos",128 

Malhechores, hlasfemos, tahures y adúlteros:, las cuatro formas que el docu­
mentó manifiesta como alteradoras de la moralidad pública porque esto es lo que 
se pretende evitar: que todas esas manifestaciones fueran conocidas por los con­
vecinos porque lo indecoroso es el pecado público, la alteración co]ectiva de las 
normas establecidas. 

El juego estaba prohibido en alguna de sus manisfestacionesj quizá por los 
muchos altercados que provocaba. 129 En otras ocasiones la Corona adopta medi­
das intermedias; no prohíbe el juego pero sí limita las cantidades que pueden ser 
apostadas: no se podía rebasar la cuantía de dos reales. Esto, a1 menos es to que 
Doña Juana ordena al corregidor malagueño, aunque el regidor Fernando de 
Undbay defend[a a los jugadores y le restalYJ. importancia a sus entretenimien­
tos "porque las personas que los juegan es por pasar el ttempo", por lo que el 
regidor no cree conveniente ni necesario que el corregidor interrogue a Jos juga­
dores, y así queda estahlecido, siempre que no se pusiera demanda en el plazo 
de dos mese..s. 130 En 1520 "los juegos hecha dos ni los naipes" no podían cele­
brarse en ningún lugar de la ciudad, el resto de los juegos podía realizarse en la 
Plaza Mayor. 131 

En Málaga, como en otras muchas dudades, el jL.ego y el vino iban unidos, 
ubicados en los mismos garitos y mesones. Ya por estos anos de fines del SiglO 
XV, los jugadores, truhanes, zafios y borrachos se daban cita en los mesones pro­
piedad de &.arci López de Arriarán. '32 Por 3m deberllln proliferar los beodos, entre 
ellos mucho.'5 moriscos que "a cabsa del mucho vino que beven se embriagan de 
manera que cahen publicamente por las calles y los crístíanos viejos burlan d'ellos 
surgiendo refriegas y enfrentamientos",133 De nt-evo está presente el temor a la 
publicidad de estos hechos, por <."Vitar el mal ejemplo y por eJudir reyerla~ y dis­
putas callejeras que podían acabar en sangre. Otr.l minoda también Irulrginat1t y 

!i7 Ibtdcm. as>:, 
l11< AMM Cd. Ori,g 1V fol 165, 
m Sant2 Cruz, CninícA defos ~ cat&kQS", pp. 506-307, 
1:>1 AMM Cot Orig. JV fo1. 16t 
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extrapolada de su origen. las esclavos, es asimismo víctima fácil del alcoholismo 
y, tal vez por ello. en 1520 el concejo decide disponer una ordenanza por la cual 
se prohibía dar de beber vino a Jos esclavos en las tabernas, 134 

En documento de 1515 mencionaba a clérigos y hombres casados que viven 
en concubinato. fonna de vida que ha de ser vigilada y penada por el t'Orregidor; 
quizá en algunas ocasiones o con determinadas personas existiera cierta permisI­
vidad, pero no creemos que el amancebamiento gozara de indulgencia en la men­
talidad de la época.13:i La persecución de estaS st:uaciones :a1 vez dependiera de 
la rigidez mon1 o del grado de compromiso del deber que mviern el corregidor 
de tumo. En 1508 Y 1509 el bachiller Frutos Gómez, teniente de corregidor, acusó 
a Guiomar de castro de ser manceba del clérigo Bocaneg:a; 136 a Isabel f'ernár.lkz 
de serlo del morisco Don Fernando de Málaga 137 y a Ana ili: Ardua de LUllvivir 
con Pedro Cherino. l38 FJ1 los tres casos, la!> acusadas y las que rrumtiener. los plei­
tos son las mujeres y no SU8 parejas; en ~lt' a::;pecLu l>í paret.'t:.' t:orn;erurse el alllan­

ceb",mienLo: la pennh.iviJaJ erd para el v;.uón, no para la mujer. 
Pero tamuién hay diferencias entre los hombres, Las tres mancebas anteriores 

eran (.;om.:uuín<t!:i de pt.!I~nas respetables, así lo suponemos: un clérigo1 el regídor 
FernandQ de Málaga y miembrQs de la faruília Cherino. Desde Juego no era rniem­
bIO de la oligarquía n-:..alagueña un tal Fernando Rodríguez Guerra) quier; ea 1507 
fue condenado por amancebado, cor; una multa de 2.210 Jllrs,1.39 

La prostitución, las mancebas. "las mujeres: enamoradas" generaban ti.:1 con­
junto de hechos y de elementos propicios para alterar el orden público y para ele­
var las voces de protesta de quíenes vC'laban por la salud moral de los vecinos;. 
pero también, en torno a las prostitutas) intereses particulares se enfrentaban entre 
sí y con el propio conccjo.140 Si de la mancebía se trataba! las mujeres se encon­
traban bajo el yugo del arrendador que usaba de un derecho de guarda sobre las 
rameras Ji de una explotación económica férrea. 141 Por otl'O lado, el concejo tam­
bién ocseaba obtener tx.."11Cflcíos pecuniarios del tráfico carnal j y ya en 1508 
comienza la ciudad a intentar crear su propia ramc.ría, en contraposición con la 
mancebía que regentaba Francisco Romcro.t 42 

El mantenimiento de una moral lirupia y digna también preocupaba a las auto­
ridades municipalcs cn ('stc aspecto: conociendo que "algunas mugeres enamora­
das se han ido a vivir con las casadas en calles onestas y que de ello surgen quis­
tiones y sospechas", se dispone que el corregidor se ha de encargar de evitar los 
males y escándalos y de que las prostitutas vivan separadas de las demás nlUje· 
res. 143 

Por último, las autoridades civiles y eclesiásticas perseguían y condenaban el 
pecado nefando "",,\motivo de condena dé la Santa Inquisidón- con la ayuda del 
populacho que se adelanta a condenar a los sospechos del pecado "cor:tra natu­
ra", Es el caso de un moro cautivo al que se le quería cañaverear porque se le acu­
saba del pe<:ado nefando.!" 
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V. LA CÁRCEL DEL CONCPJO 

Toda dudad contaba entre sus edificios públicos L"Ofi la cárcel del cOrlcejo. En 
la ciudad podían existir otros centros penitenciados, dependiendo de c:;tda juris­
dicción, pero no son éstos objeto de nuestro estudio. La cmdad también podía 
empIcar otros edi<:ifios como lugares de reclusión, debido al deseo de no mezdar 
a 105 presos comunes y a los miembros de Ja oligarqufu. Cuando en 1509 se pro~ 
duce un altercado en cabildo entre regidores y jurados y el corregidor dedde 
encarcelarlos, a uno 10 encierra en su propia casa. ;a otro en las Atarnz:anas y a un 
tercero en el Castil de Ginoveses.14-5 

1. El edificio 

En 1514 la cárcel del concejo había quedado obsoleta, estaba deteriorada y los 
presos hacinados debido a sus reducidas dimensiones. Málaga pide permiso a la 
Reina para ampliar y mejorar la cárcel "pues es muy estrecha" .. los presos estan 
en mala guarda '" e muchas vezes a acaescido yrse los díchos presos por los texa­
dos e boradado las paredes ... c de otras [a,mas' por lo que era ¡¡nposible que la 
justida se cumpHera. 145 Dona Juana aprobó el proyecto. l46 

El edificio penitenciario estaba cercano a la Plaza Mayor; con la reforma que 
se pretende en 1514 la careel tendría una fachada a la plaza principaJ;147 incluso, 
en 1517, se piensa en una futura extensión de la cárcel por detrás del edíficio, 
empleando ''una casa que hera muy buena e ancha e que emre medias d'dla e de 
la carcel estava una calleja",l48 Se deseaba una ampliación y consolidación del edi­
ficio; la refonna prett..-'f\día una mejora de la habitabilidad para los presos y la cons­
trucción de una casa para el alcalde; el espacio calculado para la penitenciaría era 
para albergar de 150 a 200 presos "que bastaban para esa dicha ,ibdad".H9 En 1517 
el corregidor explica las condiciones básicas que ha de tener la carcel: con sus 
"paredes rezias e fuenes e con sus calabuzos fuertes para ~os de muerte e con sus 
quartos baxos e altos e de manera de car~d".l5(¡ Todo ello iba a suponer un gran 
gasro para la dudad: había que <:omprar casas por un total de 230,060 rnrs.151 y 
debían ser adqulrido~ los materiales de cO!1SrlUcción)S2 

El concejo iba a eftx.tuar un gran esfuerzo económico para conseguir un edi­
ficio adecuado para la L"árcel de forma que las condenas pudleran ser cumplidas 
y las conúít:ione:s de habl::abilidad para los presos fueran más dignas, evitando, por 
lo menos f el hacinamiento. Fernando de Córdoba, que en este asunto de la cons~ 
trudón dt: la Cárcel iba a conseguir importantes beneficios, hada una descripción 
de la misma: "el remedio de la can;el por estar como estava agora labrada muy 
estrecha e muy tnal labrada e bien angosta e con tanta estrechura los presos r~i­
ben muy gran detrimento vanse a estar todos at~inados y unos sobre otros en una 
saJa ... como por no tener casa e apartamiento donde las mugeres puedan e devan 
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estar .... e con la mucha gente e poco espa\io r~iben grande detnmento e mucho 
tormento e un malhedor los presos que en ella estan e con las: íusti~ias que en ello 
res~iben e pues las car\,-'eles ... no se les hallaron para pena e tormento sino para 
guarda". 153 Pésimas e ondiciones higiénicas, falta de respeto a la dignidad de los 
delincuentes, falra de seguridad e incumplimiento de la finalidad de la cárcel, cir­
custandas que en Málaga parece qut:' :se iban a paliar con la consttucción de la 
nueva cárcel. 

2. Funcionarios de la cárcel 

El responsable directo de la cárcel era el alcaide, que, en el caso de l\.lálaga, 
vivía en el mismo edificio desde las reformas de 1516. El carcelero era el encar­
gado de vigiíar a los recluso,. Los alguaciles y el verdugo estaban relacionados con 
el cumplímíento de las penas; los primeros porque ronducian a los reos y culpa­
dos a la prisión, el segundo porque ejecutaba las penas impuestas a los presos; 
pena de muerte, exhibición en la pícota, exposidón a la vergüenza pública. Los 
letrados y los sobreneles acuden a la cárcel para escuchar las apelaciones y pro­
testas de los presos o para paliar algún agravío. 1$4 Al menos desde 1520 el juez de 
apelacíones debía visitar la cárcel todos Jos sábados,1'55 

Las funciones del alcaide y del carcelero eran, básicamente, las de vigilar y 
controlar a los reclusos; misiones que con diflcultad se cump:ían ya porque los 
presos se escapaban (por los tejados y las paredes),l'" ya porque el carcelero y el 
alcaide los soltaban157 antes de que pagaran &'Us fianzas o cumplieran la pena. Los 
motivos de estas liberaciones fraudulentas nunca se especifican: quizá se debía a 
la amistad entre vigilante y vigilado, tal vez a los sobornos. 

Entre las funciones del alcaide se incluía la de custodiar los bienes de los pre~ 
sos, previo inventario de los mismos realizado ante escribano público,l58 

VI, Los PRESOS 

l. C01ldi(:iou(?S carcelarias 

La situación de los condenados a penas de cárcel era precaria e infrahumana. 
En resumen, las condiciones carcelarias favorecían las infecciones, pues el hedor 
es síntoma de la falta de higiene y de la f31m de limpieza del edificio; la e.<,"-Sez 
de espacio también favorecía las reyertas y díscu,iones entre los reclusos. Otro 
problema, que con la reforma pretendida en 1514-1517, se deseaba subsanar, era 
el de separar a las mujeres ,,,dusas de los demás presos. 

Ni las actas capitulares ni los: libramientos del mayordomo del concejo fadli~ 
tan datos sobre cómo se mantenía la cárcel y la alimentación de los presos. Quizá 
esta carencia de datos co:xesponda a una faltt real de Ubramíentos concejiJes para 
la cárcel y el deterioro del edificio as' parece demostrarlo. En cuanto a la manu­
tendón de los reclusos se dejaba a cuenta de institucio:1es piadosas. a actos cari­
tativos de particulares y a las propias familias de los reos, 
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2. A1otil'oS de encarcelamiento 

Las causas crirnjna1es y las deudas son los principales motivos para encarcelar 
a las personas,l59 También se encarceIa a los rebeldes, a Jos desertores y a Jos fun­
cionarios que no habían cumplido con sus obHgaciones. 

Las causas criminales no .sor: bien conocidas; aunque sabemos de hechos cri­
minales, no hallamos presos por estos motivos, quizá porque l<is fuentes docu­
mentales consultadas aüencen más a los problemas económicos que a los deltL1í­
vos. Presos por causas criminales en la cárcel de ~"'lálaga podían ser todos los que 
esperaban ir a galeras; tambíén alguno condenado por la ciudad por hacer gala de 
su belicosidad)60 

El concejo, como acreedorr podía encarcelar a deudores morosos o a los que 
se resistían a pagar contribuciones; podían ir á la cárcel, por ello, todo un colecti­
vo o una sola persona. En 1498 Pedro Ocho. de C.Ti.ga, ]Lan de Arroquia, Juan 
de Belasate!,'lli, Martín de Vergara, Juan de OIlate, Pedro el Luengo y Juan de Ola­
berría1 (odos ellos, según sus apeJHdos de procedencia vasca, se encuenrran en la 
cárcel públíca de Málaga por mantener un pleíto con la ciudad. u): No conocemos 
el motivo del pleito, pero muchos de ellos son mercaderes de hierro y quizá el 
motivo del conflicto se refiriera al pago de derecho!'> municipales. Otro colectivo 
amenazado con la cárcel fue el de los vecinos de la viUa de Coín. En 1502 la ciu­
dad de Málaga les recordaba que debían pagJr los 18.973 mes. que debían satisfa­
cer para el pago de la sisa realizada con motivo de la guerra de Sierra llenneIa La 
vílla malaguena se negaba a pagar tal cantidad y el concejo de Málaga, haciendo 
uso de Su autoridad envió a su alguacil mayor para que confjscara los bienes de 
los vecinos de Caín 0, en su caso) para que trajera presos a la cárcel concejil a 105 
regidores y jurados. L62 

Por lo tanto, el regimiento malagueño podía encarcelar -a los deudores; pero 
también tenia potestad para ello el mayordomo del concejo.l6;l El procurador de 
la ciudad también estaba capacitado para enviar a la cárcel a los deudores: en 1515 
Alonso Hemándel de Córdoba, oblig'ddo de las carnicerías, es encarcelado porque 
debía 600 ducados."" 

Los negocios entre vecinos pueden terminar con uno de ellos en la t'án.:el dd 
concejo; los deudores sin solvencia son encarcelados a petidón de los acreedores¡ 
como forma de conseguir fiadores que satisficieran la <.-anudad adeudada. La 
solídaridad familiar y gremial pare<."e sobresalir a la hura de satisfacer deudas. 

En la cárcel del concejo de ,Málaga también :;e encQutrauan recluidos, en 1501, 
los desenores de la guerra de SieIT'd Bermeja. pues los monarcas les impusieron 
clw . ..-'Uenla oías de cin.;d,16S En 1512 algunos albañiles que habían &rotestado por­
que el concejo no c.:umplía sus unknaruas, estaban encarceladosl y en 1498 era 
el guarda dd campo el que estaba reduído,quizá por incumplir sus fundones. 167 

Parecería, a priori, elevado el número de 150 Ó 200 presos para la cárcel de 
Málaga, pero se obsclva que sería una cantidad ajustada a la realidad, tal vez debi­
do a que "la .;:ibdad es tan ynsyne e donde bulle continuamente mu<:hedumbre de 
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gente" ya que Malaga debía re(;ibir a todos los presos que iban condenados a galc­
ras. l -68 El paso de las tropas de las armadas y los dis:utbíos que prooocaban podía 
motivar más de un encarcelamiento; el trasiego port:.tMtO producía la preseacia de 
gentes de todo tipo y condición pendenciera~ y, por últirno, los condenados y reo.s 
de la Corona, tanto los que iban a galeras como los que se dirigían a 13 Corte,l69 
todos ellos incrementaban la población reclusa de Málaga, 

3. Liberación de los presos 

El recluso quedaba libre cuando había cumplido su condena o cuando satis­
facían su.s deudas. Otra forma de abandonar la cárcel era mediante el pago de fian­
zas, satisfechas por un fiador o por el propio condenado quien, ante escribano 
público, ohligaba o comprometía sus bienes. 170 

No podemos olvidar el fraude de h legalidad, mediante el empleo de sobor~ 
nos, que más de un preso mi:izaba para abandonar la cárceL 171 :& d prupiu con-e­
gidor ]WiJ1 Gaytán quIen libera a lu~ deudOles del arrendador de las akabalas de 
!\.1álaga, quien protesta ante la reina por este desaguisadot71, 

4. A?11as y agravios 

La cárcel no era la última ni única pena para un condenado. La pena de redu­
sión no implicaba el tormento-- as! lo aseguraba Fernando de Córdoba- pero la 
estanca en la cárcel suponía para el recuso mayores agravios. La pérdida de liber­
tad conllevaba menoscabo en los bienes de) recluso, pue3- no podía hacerse cargo 
de ellos,173 La cárcel podía suponer el contagio de enfermedades dificile, de com­
batir e, incluso, la muerte. Por otro lado, las condiciones de la cárcel era una con­
dena más a añadir a la pérdida de libertad. 

l.os presos estaban expuestos a los abusos de los funcionarios y a las iras 
populares, El bachiller de Prado, Juez de residencia en 1509, mamfiesta que tiene 
preso a un more que ha confesado trds haber1e tonurado,174 En otras ocasiones es 
la violencia de los vecinos la que atenta contra la inregridad de los presos. En el 
año eltado. algunos vednos de Málaga intentan "cafiaverear" a un moro captum­
do en las playas de Málaga.175 

En ot:ra5 ocasiones la cárcel es sólo un tránsito hada la picuta, las amputacio­
nes y las galerJ.:J. En Málaga "d mástil priu\=ipal de la picota" estaba en la Plaza 
Mayof¡176 donde también se ubicaba la cárcel. En 1505 en la circel había presos 
condecmd05 a azotes, amputaciones de pies, manos y orejas y a pena de muerte; 
penas que eran conmutadas OJO el envio a galeras, skmpcc c;.uc el crimen no 
hubierd. sidO' de lesa magcstad. pecado abominable o de traición,l77 

1M AM.'\i LP~ VIII fol.. 5&60 
I@ En l~S D' Juana pide al Corregidor de Málaga que rnv1e a la Cotte tos preS03 rel.:u .. ionados ron la Casa de Nues­

tra &rora de las Virtudes, de Sabmanca~ entre los presos re eacontnlba el ~,;lCriI;¡goo Diego Gon.tiJez, vecino de 
!\gu'),.'- Jc Campos. AG5 cc, lSOS~ CflCro, 17, 
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IN AGS e_e. 1505, ;;epi. 4. 
)~3 AMM Ac;,Cap. 5 rol. 146 v. L:fl motrwro pn¡mq pe&. b liber1ad porque al eS",:¡r en I,¡¡ ci'rt:el te h"bÍ;m qurutdo el. "'.!loa 

de su molino y re IllmentaOO de "qJ d4riv qué a e1ta cabsa me a VOii(ir;" 
l'!4 AGS c.e. Pueblos se. 05®}, ahnl, 10. 
m liJldf:m. 
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l17 AMM Lf', IV fol 20;3-v. 


